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Irecios ds suscripción 

Ea 1 or(!a mas . . 0,40 pesetas 

Fuera » . . 0,50 . 

^Gdacción ij idniinislracicD 

Üiirredei'a, 6-1 

No se iicviw!v(!ii los (nii,'iii!il(;» 

S 

Ni siquiera el instinto de conser-; 

vación mueve á los señores de¿ 

pa ra l hacerles salir d e s u 

escandalosa pasividad. 

- S i g u e el tifus hac iendo víct imas, 

y ni nues t ras au tor idades , ni la 

Jun ta local de San idad (si es que en 

L o r c a es tá const i tuido d icho orga­

nismo) se dan por entera-Ios. 

El celo, en cuan to á policía ur­

b a n a se refiere; la desinfección de 

las v iviendas d o n d e fallecen los^ 

a t acados de l tifus; la escrupulosa 

investigación d e las ca rnes y d e m á s 

comest ib les des t inados al consumo 

del públ ico, pa ra lo cual has ta se 

ca r ece d e ins t rumentos apropiados ; 

t odo eso. es propio d e un pueblo 

cul to, d e unas au tor idades celosas, 

d e u n a Jun ta d e San idad q u e exista, 

y quizá, p rec i samen te por d icha 

causa , no lo t enemos en la c iudad 

del Sol , q u e m á s p rop i amen te d e -

...biera l lamarse la c iudad d e l C i é n ó . ' 

Y n o es la culpa so l amen te d e 

las au tor idades , ni d e la incógnita 

J u n t a local d e San idad ; la culpa, 

pr inc ipa lmente , es del pueb lo , q u e 

to lera es tas anomal ías é i r regular i ­

d a d e s consint iendo que los m á s 

ineptos admin i s t r en sus inter<ses, 

sin d a r siquiera aquella satisfacción 

á q u e la ley les obliga, y q u e los 

m á s escépticos é indolentes t engan 

el e n c a r g o d e velar por su salud. 

H e m o s , por desdicha , l legado á 

unos t iempos e n q u e p o r p u n t o g e ­

nera l , p a r a escalar los más altos 

pues tos , n o son precisas v i r tudes ni 

ta lentos ; bas ta con t ene r u n a d e 

las dos cual idades p a r a ello n e c e ­

sarias; osadía ó sumisión. 

Y a p u e d e p r e g o n a r s e por los 

circunspectos,pox los b ien avenidos , 

la noticia. Ta aseveración, d e que 

tal cual señor , es pe r sona respe ta ­

ble , d e cr i ter io i ndepend ien te , d e 

^, r ec to juicio y q u e no obs tan te , mi­

lita en los par t idos del t u r n o , ó más 

p rop i amen te d icho en esa asocia­

ción política formada c o n t r a los in­

te reses del pueblo; ya p u e d e n p re ­

gona r lo á los cua t ro vientos, sin 

q u e su voz lleve el convenc imien to 

más allá del comedor d e casa, por­

q u e l legadas las cosas al límite e s ­

candaloso q u e en L a r c a han llega­

do , cómplice será quien no pro tes te 

d e a lguna forma ó mane ra , y con 

más responsabi l idad y más d e b e r 

de bajar la frente, aquellos mismos 

q u e por su posición social ó p o r s u 

significación d e n t r o de l funesto pac ­

to , pudieran y deb ie ran evitar que 

el país siga s iendo víct ima d e esta 

farsa que le a r ru ina y q u e le con­

s u m e . 

Y es que sin d u d a esos señores , 

á quienes se a lude , g u a r d a r á n su 

respetabi l idad y su independenc ia 

de criteido, su claro juicio y su r e c ­

t i tud pa ra mejor ocasión, como el 

andaluz del cuen to . 

Cons ide ra rán que los in tereses 

genera les del país, bur lados y m e ­

nospreciados , q u e la salud pública, 

la instrucción y la equidad en el 

repar t imiento d e las cargas q u e 

afectan al vecindar io no m e r e c e n la! 

pena , n o ya d e una protes ta sinó ni 

s iquiera d e u n a indicación. 

P e r o si a lguna vez el pueblo , 

cansado d e t a n t a pasividad, d e tan­

to acomodamien to , d e tan escandar 

losos convencional ismos se resuel­

ve á b a r r e r d e m o d o enérgico y d e ­

cisivo toda la escoria que por des­

dicha exis te , el pueb lo será un 

irreflexivo, y se le acusa rá d e ser 

d u r o y cruel , sin t ene r en cuenta 

que la paciencia t i ene su límite y 

q u e lo r a r o es q u e subsistan por 

t a n t o t iempo tan tas anomal ías , tan 

g randes i r regula r idades . 

Q u e aquí , en es te desd ichado 

pueb lo , ha l legado á t ene r actuali­

d a d p e r e n n e aquel la conocidísima 

frase: «¿Hasta c u á n d o abusare is d e 

nues t ra paciencia?» 

.La Juventud de Unión Republica­
na, ésta nueva agrupación que se ha 
organizado eu Lorca, venia dispuesta 
á luchar sin descanso, por el triunfo 
del bien y de lajusticia; de la bbertad 
igualdad y fraternidad, que es el lema 
del credo político que tal organismo 
acata y respeta, dedicándole todas sus 
energías, entusiasmos, afecciones y 
cuanto el hombre puede, hacer eu pro 

de una cansa, que ha de redundar eu 

beneficio del pueblo; que uos ha de sa­

car del deplorablo estado de cosas en 

que uos sumieron gobernantes siu con­

ciencia, que solo han atendido á su me­

dro personal, sin cuidarse en poco ui 

^én nada, de aquello que ea beneficio de 

la patria pudiese hace 
Y cuaudo á la firmeza de las oon-

yiócí'oues, sé une la virilidad de los 
Bño.-sjuveniles*; ouaudo á la voluntad 
inquebrantable, va adherida la con­
fianza de lograr el triunfo aun á costa 
de desengaños; cuando inmediatamente 
de surgir las consecuencias de los he­
chos, 8e tiene la valentía de afron­
tarlas; cuaudO' todo nos parece realiza­
ble, no es oreible, que se pueda experi­
mentar un fracaso. 

Contando nosotros con las condi­

ciones expuestas, uo queríamos con­

formarnos cou haber sido los iniciado­

res y fundadores, de io que nadie se 

había atrevido ni aun á proponer; no 

queríamos limitarnos á'la pobre esfera 

de acción, que supone, el reunirse en 

un loeal más ámenos bieu decorado, 

para charlar tal vez de lo qne á nia-; 

guna nos importara, ó para distraer el 

tiempo en juegos que si no están prohi-; 

bidos, nunca es beneficioso^ el̂ . practi­

carlos; ambicionábamos algo más im-

portaute, más útil, más transcenden-

talj más intraótivo; aigb que nos sitr 

viera para dar los primeros pasos en 

las lides literarias; en la noble tarea 

de defender los intereses de nuestro 

pueblo, eu verdad, bastante esquilma­

do, escarnecido y abandonado. Pafa 

ésto, pensamos en la publicación de nn 

periódico. Tal idea nos entusiasmó. Si 

alguna vez en: la vida los hombres tra­

bajan con verdadero afán, es, cuando 

el fruto de sus desvelos les ha de pro­

porcionar ui;a íntima satisfacción; es 

también, cuando se concibe que las ini­

ciativas propias, han de redundar eu 

beneficio de los demás. Pues bien;, alen­

tados de tal modo, pusimos manos á la 

obra. Necesitábamos el apoyo de la 

opinión; nos era sumamente necesario 

al mismo tiempo, que nos tendiesen la 

mano los individuos pertenecientes al 

partida republicano, todavía en gesta­

ción, de la localidad. 

Con la primera no podíamos oon tar, i 

porque no había respondido á nuestros 

repetidos llamamientos; lo^ segundos, 

sí; nos ofrecieron su valioso concurso, 

sus provechosos consejos y sus atina­

das observaciones, por "lo (jue, les en­

viamos desde estas columnas las más 

exjjresivaLj gracias, y ei ptiblico testi-

m,on.io do unentro agradecimieu.tv>; 

Los princijdo.s no podían ser raás" 

lisongei'O,-;; teníamos ániViio en la em­

presa y se uos brindaba con uua pro­

tección decidida y desiuteresadii. 

Pero al camii'ir i.on el req:UÍ.s¡to le-

g.nl,. de poner en uonociniieni o de la-

primera autoridad gubernativa de la 

lofalidttd, que íbamos á publicar una 

hoja periódica cou ei título de «Revo­

lución», no se nos concedió aquel, por­

que nos faltaba un detalle qae eunipl:-

menfear. Procuramos por todos los me­

dios que estaban á nuestro alcance, ha­

cer lo que se nos exigía y nos fué ma- J 

terialmente imposible. 

Apelar al favoritismo de aquellos á 

quienes íbamos á desenmascarar, sa­

cando á la vergüenza piibüca sus torpes 

actos, no lo creímos prudente, ni pro­

pio de nuestro carácter. 

Por otra parte, uo quisimos apelar 

á sabterfugios para lograr cl propósito 

que pei-seguíamos, porque eso hubiera 

sido descender á la baja categoría de 

los que viven bu-rlando las leyes, por 

pequeños que sean los sacrificios que 

estas impongan. 

¿Qué hacer pues? No nos quedaba 

más'i-ecurso, que desistir de la idea.qu* 

habíamos ̂ concebidt). 

Así lo hemos hecho. Y como se ha­

bía anunciado repetidas veces la apari­

ción del órgano en la prensa de la Ju­

ventud Republicana, queremos hacer-

constar tan públicamente como público., 

ha sido dioho anaueio, que hemos fra­

casado en la empresa, no por nuestra 

culpa; pues estamos en el mismo lugar • 

de antes: Pero nos hau acorralado; el 

obstáculo interpuesto por la influencia* 

oficial; el apoyo negado por particula­

res que no debían haber sentido des­

mayos en apoyarnos, y en fiü, todo el 

cúmulo de dificultades que son conse­

cuencia natural en. un país,, donde rei--

na un ambiente social envenenado y 

para el qne no bastan todos los entu­

siasmos que sentimos y que dfejámos 

consignados en los párrafos de este 

artículo. 

¡Malditos sean pues, los culijables 

i-de que nuestros nobles propósitos no 

se hayan realizado. No les guardare­

mos rencor, porque no damos abrigo á 

las malas pasiones eu nuestro pecho, 

pero, políticamente, les oombatire-

mos en todas las ocasiones que se h a 

gan merecedores de ello. 

Sí; seremos duros oou los que nos 

hau tratado con dureza, como para 


